
)a caña, las tierras se han em­
pobrecido, sobre todo en potasa. 

Así. sin hablar aiiora del es­
tiércol, el cual so usará en can­
tidad de 40 OJO i'i 50 000 Idiógra-
mos antes do la plantación, será 
conveniente emplea!; 

üOOá 4C0 kilogramos de sa-
perfosfato. 

;MW kilóirramos de sulfato 
amónico ó 150 de sulfato amóni-
y 150 de nirraro de sosa. 

2ñ0 á ;3.50 kilogramos de SHI-
fato de potasa 

En tres experiencias hechas 
on Adraen las fincas de los ae-
fiores José Rodríguez Piqueras, 
Federico Glaría y Ángel Ortiz 
Villagos, un aumento de 180 fci-
logramos (te sulfato potásico, ("ó 
sea el precio aetua! de 30 pesetas 
los 100 id logramos, 51 pesetas) 
en las fórmulas de abonos, pro­
dujo u» aumento de cosecha de 
8 á .9000 kilogramos de cai^a; 
costando estn á 4 pesetas solo 
los 100 kilogramos, tendremos 
un producto de riáO á 3feX) pesetas 
y si desco-ntamoslas M pesetas 
precio del sulfato, queda un be-
Befirio neto de 26(>á B'Oft pesetas, 

¿Y qiue diremos del modo dé 
emplea dé los abonos.'' En vea gl© 
enterrar la raezcl^a con la labar 
que sigue inmedratocaente á la 
zafra, >̂salvo eí nitrato dse so»^. 
si se hace ufo de él el cual se di»l 
tribuirá en Julio al dar la escar­
da y Ba bjn»> muchas veces »e 
esparce, sin cubrir, en .fulio! 

En lo tocante al numero de 
í-iegos, distancia de los surcos, 
«Mido de plantaeién, (una, dos 4 
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tres lineas de cufias seguidas 6 
lio nudo 6 botón cada diez, vein­
te ó treinta centímetros) etc. etc. 
convendría hacer experiencias, 
«unca me cansaré de repetir 
que los ensayos son la base de 
toda mejora y alimento de pro­
ducción. 

í̂ n cultivo racional, con bue­
nas labores, abonos, plantas y 
íi'^líl^' P< '̂̂ '"'a producir en lugar 
tnAArí̂ '*'̂  kilóííraraos, WJ.OQO é 
9nnní^'^°'" ^e^f'^rea. Con solo 
^UUOOde excedente habría ut» 
oeneficio neto de más de 400 pe­
setas suponiendo que k mejora, 
tnr?"'^'*o hubiese hecho gastar 
jOO pesetas al afto v si tapropie-
aad coTOorende Í0 hectíVreas, 
babrá 400D pesetas de «ananci..» 
suplementaria. ¿Vale la pena de 
ensayar estos rtétodosen peqae-
»a escala ya que tan pocos gas-
10» exigen y tan grandes utiíida-
oes piaeden dar? 

SifaTíTÉlajeráMlm 
I>oa Emiliano López Peftafiel, 

I T ' í i J "^^ *̂ íístación Sericíco­
la de Murcia, ha tenido la aten­
ción de enviarnos S gramos éo 
sensílla de gtwanoa de seda qu» 
Detnos entregado* los Maestro» 
7 'as Escuelas píiblicas de Ga-
ooF^cou objeto de que los nifto» 
^ d-iebo p«eblfr reciban leecione» 
prácticas de sericicultura con-
roTTe & los procedimientos rao-
? ™ « y A l a v e z interasar A ia» 
i^taiUas en tan 4til y bello Ir»-
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